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La composición isotópica del H y O en
los minerales del grupo de la serpentina
proporciona una valiosa información acer-
ca de los fluidos involucrados en los proce-
sos de serpentinización que sufren las rocas
básicas y ultrabásicas (Wenner y Taylor,
1973, 1974; Burkhard y O’Neil, 1988;
Yui et al.,1990, Sakai et al., 1990). Estos
trabajos sugieren la existencia de 4 tipos
de agua responsables de los procesos de
serpentinización: 1) agua derivada de la
deshidratación de la placa subducente
(“serpentinas de suprasubducción”); 2)
agua marina, con un menor componente
de agua magmática (“serpentinas oceáni-
cas”), 3) agua metamórfica (“serpentinas
continentales”); y 4) agua meteórica (“ser-
pentinas ofiolíticas”). Teniendo en cuenta
estos resultados, en este trabajo se preten-
de caracterizar la composición isotópica de
los fluidos implicados en el proceso de ser-
pentinización de las rocas ultrabásicas
basales de la faja ofiolítica Mayarí-Baracoa,
a partir de muestras de cromititas y duni-
tas serpentinizadas, representativas de los
tres distritos mineros existentes en la faja.
Estos distritos mineros se denominan, de
este a oeste, distrito de Moa-Baracoa (con-
tiene cromitas ricas en Al), distrito de
Sagua de Tánamo (contiene cromitas ricas
en Al y  ricas en Cr) y distrito de Mayarí
(contiene cromitas ricas en Cr). De acuer-
do con Proenza et al. (1999a), el ambiente
más probable para la formación de estos
depósitos de cromita es una porción del
manto situada por encima de una zona de
subducción.
Las principales fases minerales prima-
rias presentes en las muestras selecciona-
das son cromita y olivino. En menor pro-
porción se presentan, también, pargasita,
clinopiroxeno, ortopiroxeno, plagioclasa,
rutilo, sulfuros de Ni y laurita. Estas aso-
ciaciones minerales han sufrido dos etapas
de alteración (Proenza et al., 1999b): a)
una etapa de serpentinización, en la cual se
produce el reemplazamiento del olivino
por minerales del grupo de la serpentina, y
b) una etapa de ferricromitización-cloriti-
zación, en la cual se produce el reemplaza-
miento de la cromita por ferricromita, y el
de los minerales del grupo de la serpenti-
na por clorita. Los principales minerales
del grupo de la serpentina presentes son
lizardita y crisotilo y, en menor propor-
ción, antigorita.
Los resultados analíticos obtenidos
muestran que todas las serpentinas inters-
ticiales en la matriz de las cromititas pre-
sentan un estrecho rango de variación de
δ18O y δD (+4.7 ≤ de δ18O ≤ +6‰, -66 ≤
δD ≤ -60‰). En las serpentinas de las cro-
mititas de Moa-Baracoa los valores de δ18O
varían entre +5.3 y +6‰, y los δD entre -
65 y -60‰. En las serpentinas de las cro-
mititas de Sagua de Tánamo los valores de
δ18O oscilan entre +5.4 y +5.8‰ y los δD
entre -66 y -64‰. Las  serpentinas de las
cromititas de Mayarí  presentan valores de
δ18O entre +4.7 y +5.2‰, mientras que
los de δD varían entre -63 y -60‰. Estos
valores son similares a los que presentan
las serpentinas de las dunitas serpentiniza-
das encajantes de las cromititas de Moa-
Baracoa (δ18O = +6.2‰ y δD = -66‰).
En cambio, las serpentinas en las dunitas
serpentinizadas de Mayarí presentan valo-
res similares de δD (-68 a -63‰), pero
mayores de δ18O  (+10.3 a +11.3‰), que
las serpentinas de las cromititas y de las
116 J. A. Proenza, et al. CAD. LAB. XEOL. LAXE 25 (2000)
dunitas de Moa-Baracoa. Las cloritas que
se han formado como producto de la alte-
ración de las serpentinas tienen valores de
δ18O que oscilan entre +4.7 y +7.5‰ y los
δD entre -52 y -10‰.
Los datos presentados en este trabajo
muestran que los valores de δ18O y δD en
las serpentinas de la faja ofiolítica Mayarí-
Baracoa se sitúan fuera del dominio de las
“serpentinas ofiolíticas” definido por
Wenner y Taylor (1973, 1974). Sin embar-
go, se localizan dentro, o muy cerca, del
dominio de las “serpentinas oceánicas”
(+0.8 ≤ δ18O ≤ +6.7‰, -68 ≤ δD ≤ -35‰),
y del de las “serpentinas de suprasubduc-
ción” (+6.1 ≤ δ18O ≤ +8.2‰, -63 ≤ δD ≤ -
52‰) (Sakai et al., 1990). Estos resultados
ponen claramente de manifiesto que las
aguas responsables del proceso de serpenti-
nización en la faja Mayarí-Baracoa no fue-
ron aguas meteóricas, ni metamórficas. Por
el contrario, sugieren un origen de los pro-
cesos de serpentinización bien a partir de
aguas marinas, o bien a partir de aguas deri-
vadas de la deshidratación de una corteza
oceánica subducente. Esta última conclu-
sión es soportada a partir del modelo (para
un sistema abierto) de Sakai et al. (1990).
No obstante, el origen de las aguas respon-
sables del proceso de serpentinización en los
complejos ofiolíticos es muy polémico. Así,
Wenner y Taylor (1973) concluyen que las
serpentinas en los complejos ofiolíticos se
han formado a partir de la interacción de
aguas meteóricas, y definen campos, muy
bien delimitados, diferentes para las “ser-
pentinas ofiolíticas” y para las “serpentinas
oceánicas”. Esta conclusión, en principio,
parece paradójica dado que los complejos
ofiolíticos serían un equivalente “fósil” de la
litosfera oceánica. Sin embargo, otros datos
de H y O en serpentinas de varios comple-
jos ofiolíticos (ej: Sturchio et al., 1989;
Melcher et al., 1999) son coherentes con el
campo de “serpentinas ofiolíticas” definido
por Wenner y Taylor (1973) y con la idea de
que las “serpentinas ofiolíticas” se han for-
mado a partir de aguas meteóricas locales.
Alternativamente, Sherppard (1980) ha
sugerido que aguas metamórficas pueden
ser una posible fuente para explicar los
datos isotópicos de las serpentinas de los
complejos ofiolíticos de Troodos y Vourino.
En otros casos, el agua marina ha sido la
responsable de la formación de las serpenti-
nas, como en el complejo ofiolítico de
Fengtien (Yui et al., 1990) y en las serpen-
tinitas de Valmalenco (Burkhard y O’Neil,
1988).
Como conclusión, se puede establecer
que, de acuerdo con nuestros datos y los de
Yui et al. (1990) y Burkhard y O’Neil
(1988), el denominado dominio de las
“serpentinas ofiolíticas” establecido por
Wenner y Taylor (1973) tiene exclusiva-
mente un carácter descriptivo, no genético.
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